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IN MEMORIAM 
DR. A. STARKER LEOPOLD 


El 23 de agosto de 1983, el Dr. A. Starker Leopold, un hombre de ciencia 
internacionalmente respetado por sus investigaciones cientificas sobre la fauna y 
flora silvestres, murié de un ataque al corazön, en su casa, en California, Estados 
Unidos de America del Norte. 

Fue profesor en la Escuela de Bosques y Conservaciön de la Universidad de 
California en Berkeley, California. 

El Dr. Leopold iniciö su carrera como biölogo del Departamento de Agri- 
cultura, en el Servicio de Erosión de Suelos, También prestó sus servicios en la 
Comisiön de Conservaciön del Estado de Missouri y en la Uniön Panamericana, 
en Mexico, antes de establecerse definitivamente en California. Fue autor de 
varios libres y muchas otras publicaciones que contribuyeron, en forma signi- 
ficativa, al conocimiento de la ciencia en el campo de la vida silvestre. Entre los 
libros de que fue autor, uno, “Wildlife of Mexico, the Game Birds and Mam- 
mals”, ilustrado por Charles W. Schwarts, senalö un importante evento en el 
conocimiento de nuestra fauna. El libro fue traducido al Español y publicado 
por el Instituto Mexicano de Recursos Naturales Renovables. Fue el resultado 
de doce años de trabajos constantes de campo, investigando las condiciones de la 
vida silvestre local en varias partes de la República y cada año, después de incor- 
porarse al personal de la Universidad de Berkeley, en 1947, viajaba a distintas 
partes de México, acampando por cerca de un mes para observar, colectar y 
recoger información básica. 


Durante este periodo le conocí. Viajamos juntos varias veces a distintos lu- 
gares. Hombre sencillo, afable, parecía reservado. En el campo era un campe- 
sino más, que hacía preguntas constantemente y gustaba de integrarse a los grupos 
de cazadores y, como ellos, era incansable en pos de la presa que para sus 
compañeros era un trofeo y para él, era una fuente de información científica. 
El lo dice en la Introducción de Wildlife of México: “...probablemente quien 
más ayudó, fue el campesino, que siempre estuvo presente en el campamento 
antes de clavar la primera estaca para levantar mi tienda, me guió, dirigió y 
ayudó en todo lo que yo quería y quien, en cuclillas, permanecía por horas enteras 
observándome preparar las pieles de los ejemplares colectados y respondiendo a 
todas mis preguntas espontáneamente, con la mejor buena voluntad; en él en- 
contré siempre, un gran manantial de conocimientos acerca de la fauna silvestre”. 

Uno de los informes científicos de sus trabajos de investigación poco conoci- 
dos, fue: “Adiós Gavilán”, que se dirigía a la opinión pública nacional acerca 
del acelerado deterioro de la Sierra del Gavilán en el sur de Casas Grandes, 
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Chihuahua, donde la sierra de motor y el hacha estaban acabando el bosque, 
sin reponer con nuevos, los ärboles derribados; por supuesto, esto estaba men- 
guando y llevó a situación precaria la fauna característica de esa región. 
Entre otros trabajos relativos a México quedan para la atención de los: estudiosos 
mexicanos: The wild turkey of Mexico, Trans. N. Amer, Wildlife Conf., 13: 
393-400, 1948, Vegetation zones of Mexico, Ecology, 31: 507-518, 1950; Zonas 
de Vegetación en México, Bol. Soc. Mex. Geografía y Estadsitica, 73: 47-93, 
1952; Dichotomous forking in the antlers of White-tailed deer, four. Mamm., 35: 
599-600. Coautorado con R. A. McCabe. Natural history of the Moctezuma 
quail in Mexico, Cóndor, 59: 3-26, 1957. 

Al correr del tiempo, mantuvimos una invariable amistad. Su última carta, 
fechada el 24 de marzo de 1981 me informó de la posible presencia de lobos en 
las cercanías de El Rosario, en Baja California. 

Su carta terminó manifestando la esperanza de vernos pronto en algunos de 
esos días. “Ha pasado mucho tiempo que visité la ciudad de México, pero estoy 
seguro que volveré pronto”, decía, La muerte no le permitió lograrlo. 

El Dr. Tracy L. Storer, alguna vez me explicó que los ancestros del Dr. A. 
Starker Leopold fueron mexicanos. La familia, junto con la tierra que la guerra 
de Estados Unidos contra México, incoropró a la Unión Americana, como a otros 
muches grupos radicados en el norte, les dejó como ciudades estadounidenses, pero 
conservaron las tradiciones culturales mexicanas “con la gran dignidad de sus 
raíces ancestrales” según el Dr. Storer. 
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